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ACTO  ÚNICO 


Fachada  de  un  teatro.  Puerta  grande  y  portal  practicable.  En  él  se  ve  la  taqui- 
lla del  despacho  de  billetes  y  el  biombo  de  entrada,  á  cuya  puerta  está  el  re- 
cibidor de  billetes. 


ESCENA  PRIMERA 

Pedro  que  llega.  La  Lola  y  la  Paca  á  una  esquina  con 
trajes  elegantes  de  capricho  y  con  antifaz.  El  Recibidor 

Ped.         ¡Holal  Llego  un  poco  tarde. 

Pero  no  importa;  me  meto 

y,  ó  me  divierto  esta  noche 

como  es  debido,  ó  reniego 

de  mi  casta.  Todo  el  mundo 

me  vuelve  loco  diciendo: 

— «¿No  vas  al  baile,  Perico?» 

— «Anda,  vete  al  baile,  Pedro.» 

— «¡Si  vieras  qué  bien  se  pasa!...» 
.  — «¡Si  vieras  cómo  está  aquello  1» 

— «¡Qué  mujeres!  ¡Qué  habaneras!» 

— «¡Tú  no  sabes  lo  que  es  bueno!» 

Y  aquí  estoy  á  divertirme 

como  los  demás,  dispuesto 

á  bailar  apretadito, 

y  á  beber,  y...  Conque  adentro. 

{Entra  en  el  portal,  y  presenta  su  billete.) 

Buenas  noches. 
Rec.  No  se  puede 

entrar  así. 
Ped.  ¿Cómo  es  eso? 
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Rec.         Necesita  usted  billete 

de  guardarropa. 
Ped.  ¡Está  bueno! 

Pues  si  yo  no  traigo  abrigo. 
Rec.         Pues  tráigalo  usted. 
Ped.  No  quiero. 

¿Aquí  no  dice  convite? 

Véalo  usted. 
Rec.  Ya  lo  veo. 

Pero  este  vale  no  vale 

sin  capa  ó  gabán. 
Ped.  Le  tengo; 

pero  le  he  dejado  en  casa 

precisamente  por  eso, 

por  no  pagar  guardarropa.    • 
Rec.        Pues,  entonces,  yo  no  puedo... 
Ped.          Así  yo  también  convido. 

{Acercándose  al  despacho?) 

Billete  de  caballero. 

{Le  toma  y  entra  majestuosamente.  El  Recibidor 
se  inclina. ) 


ESCENA  II 
Lola,  Paca,  Ricardo^  Jesús,  Recibidor 

Ríe.  Vamos,  hombre,  no  seas  tonto. 

¿Qué  tiene  que  ver  Oviedo? 
Jesús.       Pues  también  allí  dan  bailes. 
Ríe.  Pero  no  serán  como  estos, 

de  chipén.  Ya  verás  tú 

cómo  pasamos  al  pelo 

la  nochecita. 
Jesús.  Tú  sí, 

porque  tú  eres  muy  flamenco 

y  sabes  hablar  con  todas. 

¡Pero  si  yo  no  me  atrevo! 
Ríe.  ¿Que  no?  Con  un  pastelillo 

y  cuatro  carlitas  luego, 


ya  estás  en  disposición 

de  conquistar  al  lucero 

del  alba.  Ya  verás  tú. 
Lola.       (A  Paca.)  Hija,  no  vienen  aquéllos 

y  no  vamos  á  hacer  nada. 
Paca.       Pues  yo  no  gasto  el  dinero 

en  el  guardarropa. 
Lola.  Vamos 

á  ver  si  lo  pagan  estos.  (Atraviesan  la  calle?) 
Ríe.          (A  Jesús.)  Aprende  á  buscar  pareja. 

(A  Paca.)  ¡Ole  yal  [Viva  el  salero! 

¿Tenéis  billetes? 
Paca.  De  sobra. 

Ríe.          ¿Y  compañía? 
Paca.  Veremos. 

Ríe.  Pues  agárrate  á  ese  brazo. 

Anda  tú  con  esa.  (A  Jesús.) 
Jesús.  Bueno. 

Señora...  (A  Lola.) 
Ríe.  Oye,  tú,  no  digas 

sandeces  ni  cumplimientos. 

Vamos  allá,  retrechera.  (A  Paca.) 
Jesús.       Pues  vamos,  retre...  (A  Lola.) 
Lola.       (Interrumpiéndole  y  mirándole  con  soma?) 

¡Zopenco!  [Entran?) 


ESCENA  III 
Soledad  con  antifaz,  del  brazo  de  Miranda,  r  Antoñito 

Sol.         Que  aquí  viene  la  grandeza, 

no  seas  lila. 
Ant.  No  lo  creo. 

Sol.  ¡Vayal  Si  somos  marquesas 

la  que  más  y  la  que  menos. 

¡Me  hacen  gracia  los  panolis'. 

¡Estarse  tomando  el  fresco 

en  la  esquina  y  no  atreverse 

á  entrar! 
Mir.  Chica,  si  no  es  eso. 


Sol.  Vamos,  tenéis  compromiso 

con  las  novias:  lo  estoy  viendo. 

Me  oléis  á  tertulia  cursi 

á  cien  leguas. 
Ant.  El  consuelo 

que  nos  queda  es  que  no  sabes 

soltarnos. 
Sol.  Porque  no  quiero 

entrar  en  el  baile  sola 

y  que  digan  que  no  tengo 

quien  me  acompañe;  ¿te  enteras? 
Ant.        Gracias.  ¡Vaya  si  me  entero!  {Entran  en  el  portal?) 
Rec.         Los  billetes.  [A  Soledad,  que  entra.} 
Pase  usted. 

Ustedes  no,  caballeros. 
Ant.  Pero  si  tenemos  vales. 
Rec.         Sí;  pero  se  exige  en  ellos 

el  traje  de  sociedad. 
Mir.         Y  ¿qué?  ¿Son  malos  los  nuestros? 

Toque  usted.  Catorce  duros. 
Ant.        Lanilla  dulce;  está  nuevo, 

vea  usted. 
Rec.  Pero,  señores, 

lo  digo  por  los  sombreros. 

No  se  puede  entrar  con  hongo 

en  el  salón. 
Mir.  ¡Por  supuesto! 

¡Como  es  de  etiqueta  el  baile!... 
Ant.        ¡Pues,  hombre,  me  gusta  el  fuero! 

¡Pues  si  eso  es  una  perrera! 
Rec.         Vamos,  señores,  silencio. 
Mir.         Déjalo;  no  te  sofoques. 

Verás  qué  pronto  volvemos.  [Salen  á  la  callea) 
Ant.         Oye:  ¿mandaste  billetes 

á  tu  novia? 
Mir.  ¡Ya  lo  creo! 

¡Como  que  tengo  unas  ganas 

de  bailar  por  lo  flamenco, 

y  de  no  pasar  apuros 

y  hablar  bajito  y  sin  miedos!... 

Dios  quiera  que  haya  venido. 


Ant.         Pero  la  traerá  tu  suegro, 

si  lo  ha  de  ser,  ó  tu  suegra. 
Mir.         No  importa;  aquí  no  los  temo. 

No  me  conocen. 
Ant.  Pues,  mira, 

que  si  nos  encuentra  dentro 

con  esa  que  nos  traía... 
Mir.         Inventaría  algún  cuento. 

Si  ella  es  muy  crédula. 
Ant.  ¿Vamos 

á  ver  si  arreglamos  eso 

de  las  chisteras? 
Mir.  A  escape, 

que  estamos  perdiendo  el  tiempo.  ( Vanse.) 

ESCENA  IV 

D.    Ignacio,    Doña  Lorenza,  Inocencia  y    Cándida 
descubiertas 

Ign.  Nada,  no;  vamos  despacio. 

O  salimos  á  las  tres 

ó  no  entramos. 
Lor.  Eso  es. 

Inoc.        Pero,  por  Dios  don  Ignacio; 

doña  Lorenza,  por  Dios... 

eso  es  una  atrocidad, 

porque  el  baile  de  verdad, 

empieza  casi  á  las  dos. 
Ign.          Pues  hija,  usted  lo  verá. 

Lo  que  es  yo  no  la  tolero 

más  que  hasta  las  tres;  no  quiero 

que  me  riña  su  mamá. 

Yo  sé  muy  bien  que  pasada 

esa  hora,  solamente 

queda  en  el  salón  la  gente 

sospechosa  y  deslenguada, 

y  siempre  hay  algún  exceso, 

y  se  pierde  la  vergüenza, 

y...  en  fin...  ¿no  es  verdad,  Lorenza? 


Lür.         Y  tú,  ¿de  qué  sabes  eso? 
Ign.         Por  lo  que  dicen. 
Lor.  jAhl  | Ya! 

Ign.          Pues  ¿de  qué  lo  he  de  saber? 
Lor.         [Demonio!  Podía  ser 

de  haberlo  visto. 
Ign.  (¡Ojalá!) 

Inoc.        Anímale.  (A  Cándida.) 
Cánd.  Papá,  ¿entramos, 

ó  nos  vamos,  ó  qué  hacemos? 
Ign.  [Que  es  preciso  que  salgamos 

á  las  tres! 
Inoc.  Bueno;  saldremos. 

(Habrá  que  verlo.) 
Cánd.      (A  D.a  Lorenza.)  Mamá: 

ha  venido  Manolito 

para  hablarte,  y  estará 

impaciente  el  pobrecito. 
Lor.         Niñas,  taparse  la  cara 

y  adentro.  (Las  tres  se  ponen  los  antifaces?) 
Ign.  Y  formalidad. 

(Yo  sabré  escurrirme  para 

divertirme  de  verdad.)  (Entran.) 


CUADRO  II 


Mutación.  Salón  de  entrada  y  espera  en  un  teatro,  decorado  con  lujo.  A  la  dere- 
cha, en  primer  término,  el  biombo  donde  está  el  recibidor  durante  todo  el  cua- 
dro; en  segundo  término  una  gran  puerta  donde  se  lee  RESTAURANT.  A 
la  izquierda,  en  primer  término,  el  guardarropa,  donde  está  siempre  el  encarga- 
do que  á  su  tiempo  recoge  y  devuelve  los  abrigos.  En  segundo  término,  rom- 
pimiento con  principio  de  escalera,  y  este  letrero:  SUBIDA  A  LOS  PALCOS. 
En  el  fondo,  la  puerta  que  comunica  con  el  salón  principal,  cerrada  con  por 
tiers.  Encima  este  otro  letrero:  BUTACAS.  Divanes  en  el  centro,  al  foro  y  á 
los  costados.  Estatuas  sjsteniendo  candelabros.  Mucha  luz. 


ESCENA  V 

Don  Ignacio,  Doña  Lorenza,  Inocencia,  dejando  los 
abrigos  en  el  guardarropa.  Cándida,  asomándose  hacia 
adentro  por  la  puerta  del  foro  hasta  que  la  llaman,  y  se 
acerca  también  á  dejar  su  abrigo.  Los  cuatro  entran  por 
el  foro  cuando  reciben  las  medallas  del  número.  Al  mismo 
tiempo.  Soledad  baja  por  la  escalera  de  la  izquierda,  y 
Pedro  que  sale  del  foro,  se  encuentra  con  ella.  El  Recibidor 
de  billetes 


Ign. 

A  ver,  niñas,  los  abrigos. 

Lor. 

¡Cándida!... 

CÁND. 

Voy  al  momento. 

{A  Inocencia.) 

Están  bailando  habanera. 

Inoc. 

¡Si  vieras  qué  rico  es  eso I 

CÁND. 

Y  no  ha  venido  aquel  tonto. 

Inoc= 

Andará  por  allá  dentro.  {Entran}) 

Ped. 

Oye,  máscara. 

Sol. 

¿Qué  quieres? 

Ped. 

¿A  dónde  vas? 

Sol. 

Donde  quiero. 

12     

Ped. 

Sol. 

¿Tienes  pareja? 

La  busco. 

Ped. 
Sol. 

Aquí  estoy  yo. 

Ya  lo  veo. 

Pero  tú  no  me  convienes. 

Ped. 
Sol. 
Ped. 

No  me  hagas  ese  desprecio. 
Es  justicia. 

Pero  tú 

Sol. 

¿qué  sabes  si  te  convengo? 
Me  lo  figuro. 

Ped. 
Sol. 
Ped. 

¿Por  qué? 
Por  la  cara  y  por  el  pelo. 
¿Quieres  tomármele? 

Sol. 

Acaso. 

Ped. 

Sol. 

Eso  será  si  yo  quiero. 
¡Bonito  soy  yo! 

¡Quisieras! 

Anda  á  mirarte  al  espejo. 

Ped. 

Tú  debes  ser  deliciosa. 

Sol. 

Eso  dicen. 

Ped. 

Y  lo  creo. 

¿Quieres  bailar? 

Sol. 
Ped. 

Muchas  gracias 
¿Chocolate? 

Sol. 
Ped. 
Sol. 
Ped. 

Sale  espeso. 
¿Unos  pasteles? 

Me  empacho. 
¿Manzanilla? 

Sol. 

Me  mareo. 

Ped. 

¿Salchicón? 

Sol. 

No  me  conviene. 

Ped. 

¿Vino? 

Sol. 

Me  ataca  los  nervios. 

Ped. 

Sol. 

Pues,  ¿qué  quieres? 

Una  cena 

de  cinco  duros  cubierto. 

Ped. 
Sol. 

Esas  son  palabras  gordas. 
A  mí  me  gusta  hablar  recio. 

Ped. 
Sol. 

Pues  yo  soy  sordo. 

Aliviarse. 

Ped. 

Eres  cortita  de  genio. 

Sol.          Y  tú  no  tienes  dos  reales, 

y  eres  muy  largo  en  obsequios. 
Ped.         No  hago  el  primo. 
Sol.  No  me  falta 

con  quien  cenar. 
Ped.     •  Buen  provecho, 

marquesa  de  la  gazuza. 
Sol.  Gracias,  señor  Manzanedo.  (Vase  foro.) 

Ped.  ¡Otra  que  se  va!  Me  marcho 

allá  arriba  á  ver  si  encuentro 

algo.  ¡Qué  barbaridadl 

¡Cómo  me  estoy  aburriendo! 

{Sube  escalera  izquierda.) 

ESCENA  VI 


Jesús  y  la  Lola,  sin  antifaz,  por  el  foro 

Lola.       ¿Lo  ves?  Soy  fea. 

Jesús.  (¡Demonio! 

¡Qué  amable  es!  ¡Ya  me  tutea!) 

¡Qué  ha  de  ser  usté...  tú,  fea! 

¡Tentación  de  San  Antonio! 
Lola,       ¿Te  gusto? 
Jesús.  ¡Vaya!  ¿Y  á  quién 

no  le  enamoras?  Si  vieras 

cuánto  te  quiero... 
Lola.  ¿De  veras? 

Pues  tú  me  gustas  también. 

Porque  como  eres  así, 

tan  alegre,  tan  bromista, 

y...  en  fin,  que  á  primera  vista 

se  nota  que  eres  de  aquí. 

(Se  sientan  á  la  izquierda^) 
Jesús.       Pues  acabo  de  llegar 

de  Oviedo. 
Lola.  Precisamente, 

los  asturianos  son  gente 

simpática. 
Jesús.  Regular. 
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Lola.       Y  hay  algunos,  sobre  todo... 
Jesús.       (Es  por  mí.  Si  yo  pudiera 

echarlas  de  calavera...) 

No  me  mires  de  ese  modo 

porque  me  sofoco. 
Lola.  ¿Ya? 

¿A  ver  el  pulso? 
Jesús.       {Besándola).        ]Ay  qué  mano! 
Lola.       (Pues,  señor,  el  asturiano 

ya  sabe  por  dónde  va.) 
Jesús.       Permíteme  una  expansión.  {Pretende  abrazarla) 
Lola.       ¡Chiquillo!  La  mano  quieta, 

ó  me  pongo  la  careta 

y  me  meto  en  el  salón. 
Jesús.       ¡Ayl  No.  (¡A  que  resulta  ahora 

que  es  una  chica  decente!) 

Bueno;  hablemos  formalmente. 

Tú,  ¿qué  eres? 


Lola. 

Ribeteadora 

Jesús. 
Lola. 

Digo  de  estado. 

Soltera. 

Jesús. 
Lola. 

Pues,  me  alegro  mucho. 

Jesús. 
Lola. 

¿Y  vives  tú  sola? 

No; 

Jesús. 
Lola. 

vivo  con  mi  compañera. 
¿Tienes  novio? 

No  lo  sé. 

Jesús. 

¿Qué  te  importa? 

Lo  decía, 

Lola. 

porque  te  visitaría. 

Y  aunque  le  tuviera,  ¿qué? 

(Signen  hablando  bajo.) 

ESCENA  VII 

Dichos,  Miranda  y  Antoñito,  primera  derecha 

Mir.  A  ver  si  hay  dificultad 
para  que  entremos  así. 
(Entrega  los  billetes  y  entran.) 


Pasa.  Ya  estamos  aquí 

en  traje  de  sociedad. 

{Entregan  los  abrigos  en  el  guardarropa^) 
Ant.         Y  te  está  bien  la  chistera. 
Mir.         ¡  Toma!  Que  no  habrá  quien  note 

que  es  de  otro. 
Ant.  Y  así,  al  cogote, 

-    te  da  aire  de  calavera. 
Mir.         No;  si  es  porque  me  conviene. 

Es  más  pequeña  que  el  hongo, 

y  ¿lo  ves?  si  me  la  pongo 

derecha  no  se  sostiene. 

De  modo  que  estoy  vendido. 

En  cambo  tú,  si  la  dejas, 

se  mete  hasta  las  orejas. 
Ant.         No;  si  ya  se  me  ha  metido. 

Y  eso  que,  donde  la  ves, 

tiene  dentro  El  Imparcial, 

un  trozo  de  El  Liberal 

y  dos  prospectos  ó  tres. 


ESCENA  VIII  • 

Dichos,  Rcardo  é  Inocencia,  con  antifaz,  por  el  foro 

Inoc.        ¿De  veras? 

Ríe.  Lo  que  te  digo. 

No  me  vengas  con  apuros, 

porque  tengo  veinte  duros 

para  tirarlos  contigo. 

(Inocencia  ve  á  Miranda,  se  separa  de  Ricar- 
do y  se  dirige  hacia  él.) 
Inoc.        ¡Él!  Voy  á  decirle  aquello. 

¡Chist!...  Oiga  usted... 
Ríe.  •     (¡Buena  está 

la  mocita!  ¿Quién  será 

ese  cursi?  ¿A  que  le  estrello?) 
Inoc.        Usté  es  el  señor  Miranda, 

dependiente  de  una  tienda 
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de  mercería,  Encomienda 

cuarenta  y  seis. 
Ant,        (A  Miranda.)     ¡Anda,  anda, 

pillín,  que  esta  mascarita 

creo  que  te  ha  conocido! 
Inoc.        ¡Claro!  Como  que  he  venido 

con  Cándida. 
Mir.  ¡Pobrecita! 

¿Me  espera? 
.Inoc.  Con  su  mamá. 

Mir.  ¡Ay!  La  mamá  me  da  miedo. 

Pero  voy  á  ver  si  puedo 

hacer  un  esfuerzo. 
Ríe.  (Detetiiéndole.)       ¡Cá! 

Usted  no  se  va  de  aquí 

sin  darme  una  explicación. 
Mir.  ¿A  usted?  ¿Y  por  qué  razón? 

Ríe.  Porque  se  la  pido. 

Mir.  ¿A  mí? 

Ant.        {A  Inocencia.)  Mientras  disputan  los  dos, 

¿damos  una  vuelta? 
Inoc.        {Cogiéndose  de  su  brazo)  Vamos 

donde  quieras. 
Ant.  Les  dejamos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios.  ( Vanse  foro) 
Mr.  Pero  ¿por  qué?  ¡Usté  está  locol 

Ríe.  Porque  traigo  mi  pareja 

y  le  ve  á  usted,  y  me  deja. 
Mir.  ¿Y  qué? 

Ríe.  ¿Le  parece  poco? 

Pues  sepa  usted,  caballero,- 

que  en  cuestiones  de  señoras 

yo  me  rompo  á  todas  horas 

el  alma  con  el  lucero. 

Y  esto  conmigo  no  pasa, 

y  nadie  me  tose  á  mí, 

porque  yo  soy... 
Mir.  Vamos,  sí; 

un  chulo  de  buena  casa. 
Ríe.          ¿Cómo  es  eso?  Vamos  fuera. 

Me  lo  voy  á  usté  á  cenar. 
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Mir.         (No  hay  nadie.  Habrá  que  gritar.) 

Sí,  señor;  cuando  usted  quiera. 
Ríe.  Que  si  me  anda  usté  chillando 

le  atizo  una  puñalada. 
Mir.         A  mí  no  me  importan  nada 

las  puñaladas.  "Andando. 
Ríe.  (Me  ha  comido  la  partida.) 

Mir.         (Si  salimos  me  devora.) 
Ríe.  No  alborotemos  ahora. 

Espere  usté  á  la  salida.  (Vase /cí'o.) 
Mir.         Le  he  achicado.  ¡Me  lucí! 

¡Cómo  conozco  á  las  gentes! 

Estos  muchachos  valientes 

acaban  todos  así.  ( Vase  foro) 

ESCENA  IX 
Lola,  Jesús;  luego  Paca,  sin  antifaz 

Jesús.       Conque  calle  de  la  Bola, 

veinte,  segundo. 
Lola.  Interior. 

Jesús.       Te  llevaré  al  obrador. 

¿Por  quién  pregunto? 
Lola.  Por  Lola. 

Paca.       {Saliendo.)  ¿Habéis  visto  á  mi  pareja? 
Lola.       ¿Se  ha  perdido? 
Paca.  ¡Por  supuesto! 

Me  parece  que  se  ha  puesto 

á  bailar  con  una  vieja. 
Jesús.       Ese  es  muy  barbián. 
Paca.  Que  sea. 

Pues  á  mí  me  importa  un  pito.  {Aparte  á  Lola.) 

(Oyes:  está  el  Marquesita 

aquí  en  un  palco  platea.) 
Lola.       (¿Tiene  cena?) 
Paca.  (Y  nos  convida.) 

Lola.       (Voy  á  dejar  á  este  tonto.) 

Espérame.  (A  Jesús.) 
Jesús.  ¿Vuelves  pronto? 


Lola.      ¿No  he  de  volver?  En  seguida. 

( Vanse  las  dos  por  el  foro.) 
Jesús.       Me  dejaron.  Y  pensar 

que  vuelven  aquí,  ¡bobadal 

Y  eso  que  me  atrevo.  ¡Nadal... 

Que  no  las  sé  conquistar.'  ( Vase.) 


ESCENA  X 
D.  Ignacio  y  Soledad,  con  antifaz 


Ign. 

Déjame  en  paz,  tentación. 

Por  el  santo  de  mi  nombre 

que.no  puedo. 

Sol. 

Vamos,  hombre, 

no  te  hagas  el  remolón. 

Ign. 

Sepamos  por  qué  te  sales 

conmigo . 

Sol. 

Porque  no  quiero 

comprometerte  y  me  muero 

por  las  personas  formales. 

Ign. 

Pero,  hija,  soy  un  vejete 

•    que  viene  con  su  mujer. 

Sol. 

¿Viejo  tú?...  Debes  tener 

treinta  y  seis  ó  treinta  y  siete. 

Ign. 

Tú  me  adulas,  picarona. 

Sol. 

Para  que  vengas  conmigo 

y  hables  algo. 

Ign. 

¿Y  qué  te  digo? 

(jDiablol  ¡Y  es  buena  personal) 

Sol. 

Sobre  poco  más  ó  menos, 

que  tengo  como  dos  soles 

los  ojos,  y... 

Ign. 

|  Caracoles! 

¡Y  sí  que  los  tienes  buenosl 

Sol. 

¡Hola!  Parece  que  vas 

animándote. 

Ign. 

¡Y  qué  piel 

Sol. 

Tengo  otro  igual. 

Ign. 

Ya  lo  sé. 
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¿Y  qué  más  tienes,  qué  más?^ 
Sol.  Mucho  mimo  para  ti. 

Ign.     .     ¿De  verdad? 
Sol.  ¡Pues  no  ha  de  serl 

Ign.  (¡Caramba!  ¡Si  mi  mujer 

supiera  que  estoy  así!...) 

¿No  me  engañas? 
Sol.  No  te  engaño. 

Ign.  Pues  descúbrete. 

Sol.  No;  quita. 

Ign.  ¿Cómo  te  llamas? 

Sol.  Sólita. 

Ign.  ¿Sólita?  Yo  te  acompaño. 

¿Te  descubrirás  después 

de  cenar? 
Sol.  Si  es  un  capricho... 

Ign.         Pues  andando.  (¡Y  yo  que  he  dicho 

que  nos  vamos  á  las  tres! 

La  cito  para  otro  día, 

y...) 
Sol.  ¿Me  vas  á  esperar  fuera 

al  final? 
Ign.  ¡Ay!  ¡Si  pudiera 

vaya  si  te  esperaría!  ( Vanse  al  ambigú.) 


ESCENA  XI 

Pedro,  por  la  escalera 

¡Nada!  Yo  subo,  yo  bajo, 
y  por  todas  partes...  ¡nada! 
Lo  que  es  como  algún  amigo 
venga  á  decirme  mañana: 
— «Anda,  vete  al  baile,  Pedro.» 
— «Perico,  ¿por  qué  no  bailas?» 
—«Allí  verás  qué  mujeres...» 
le  voy  á  romper  el  alma. 
Por  supuesto,  aquí  no  hay  nadie 
que  se  divierta.  Eso  es  gana 
de  darse  tono.  Lo  que  hay 


es  que  lo  dicen  en  guasa. 

Así  se  llevé  el  demonio 

todos  los  bailes  de  máscaras.  ( Vase  al  ambigú.} 

■      -         ESCENA  XII 

Cándida,  sin  antifaz,  y  Miranda.  Al  fin  de  la  escena  Jesús 
y  "Ricardo 

CÁnd.       Pues,  sí  señor  que  eres  malo. 
Mir.         Hija,  si  soy  una  malva. 
CÁnd.       Pues,  ¿por  qué  me  aprietas  tanto? 
Mir.         Porque  así  es  como  se  baila. 
CÁnd.       Mentira;  que  cuando  damos 

las  reuniones  en  casa, 

no  bailamos  tan  j  un  titos, 

y  es  mejor. 
Mir.  Pero,  muchacha, 

aquí  no  puedo  dar  saltos. 

Ya  ves  cómo  está  la  sala 

de  gente.  Como  no  hay  trecho, 

hay  que  acortar  las  distancias. 
CÁnd.      Desengáñate,  Manolo, 

tú  no  me  quieres. 
Mir.  ¡Caramba! 

¿Ahora  salimos  con  esas? 
CÁnd.      Entonces,  ¿por  qué  me  abrazas 

y  no  levantas  los  pies? 
Mir.         Porque  así  tiene  más  gracia 

y  resulta  más  bonito. 
CÁnd.      jClarol  Porque  tienes  malas 

intenciones. 
Mir.  ¡Dios  me  libre! 

Tú  no  me  conoces,  Cándida, 

y  exageras.  ¿Tú  no  has  visto 

aquellos  dos  que  bailaban 

junto  á  nosotros?  ¡Tenían 

tan  pegaditas  las  carasl.  . 
CÁnd.  Pues  eso  es  escandaloso. 
Mir.         Y  sabe  á  miel  de  la  Alcarria. 


CÁND. 

MlR. 

CÁND. 

MlR. 

CÁND. 


MlR. 

Cand. 


Mtr. 

CÁND. 


MlR. 

CÁND. 


MlR. 
CÁND. 


Ríe. 

Jesús. 

Ríe. 

Jesús. 


¡Pillo! 

¿Me  quieres? 

No  debo. 
Pues  haz  un  esfuerzo. 

Vaya; 
pues  has  de  hablar  con  mamá 
esta  misma  noche  ..  ]nada!... 
No  hagas  muecas. 

No  me  atrevo. 
Pero  si  está  con  un  ansia 
de  conocerte...  ¡Si  vieras!... 
Dice  que  por  qué  no  la  hablas. 
Porque  no  sé  qué  decirla. 
Mira,  la  diré  que  salga' 
aquí  al  pasillo;  te  acercas, 
y  como  viene  de  máscara, 
tú  te  haces  el  distraído, 
ella  lo  sabe,  la  sacas 
á  bailar,  habláis,  y  luego 
ya  puedes  entrar  en  casa. 
¡Miren  la  niña  si  sabe! 
¡Si  tú  eres  un  papanatas 
que  no  acierta  á  dar  un  paso! 
Pues  si  yo  no  lo  arreglara, 
así  estaríamos  siempre. 
Vamos,  ¿y  qué  quieres  que  haga? 
Cuando  venga  mi  mamá 
aquí  al  descanso,  invitarla 
á  dar  una  vuelta,  ¿entiendes? 
Y  después,  en  cuanto  salga 
la  conversación...  Ya  sabes. 
(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 
(Saliendo .)  ¿Conque  aquella  buena  alhaja 
se  escapó? 

(ídem.)  Sí;  está  en  un  palco 
con  la  tuya  y  otras  cuantas 
de  la  misma  traza,  y  varios 
caballeritos. 

Pues,  anda, 
vamos  por  ellas. 

¡Demonio! 


¿Y  si  los  otros  se  enfadan? 
Ríe.          ]No  seas  lilal  Para  un  hombre 

hay  otro,  y  á  bofetadas 

se  las  quitamos. 
Jesús.  ¿Sí,  eh? 

Ríe.  Vamos  á  echar  unas  cañas 

primero,  y  ya  verás  tú 

cómo  armamos  zaragata.  (Entran  en  el  ambigú.) 
Mir.         Bueno;  yo  haré  lo  que  pueda. 
Cánd.      Pues,  mira,  voy  á  avisarla.  (Vase  Joro) 
Mir.         Yo  beberé  anís  del  Mono    . 

entretanto,  y  pecho  al  agua. 

(Entra  en  el  ambigú) 

ESCENA  XIII 

Soledad,  sin  antifaz,  y  D.  Ignacio,  del  ambigú 

Sol.         ]0)é,  los  mozos  de  rumbo! 
Ign.  ¡Caracoles  si  eres  guapal 

(¡Y  cómo  come  esta  chica! 

Si  me  descuido  me  traga.)' 
Lor.         [Detitro)  Bien;  puedes  dar  una  vuelta, 

y  aquí  te  espero. 

(D.  Ignacio  intenta  subir  escalera  arriba) 
Sol.  ¿Qué  pasa? 

Ign.  Anda;  vamonos  arriba. 

Sol.         ¿Por.  qué? 
Ign.  Porque  viene  el  guarda.  ( Vanse) 

ESCENA   XIV 

D.a  Lorenza  é  Inocencia,  sin  careta.  D.a  Lorenza 
se  la  quita  á  la  salida 

Lor.         Hija,  yo  me  siento  aquí 

porque  estoy  más  sofocada... 
jjesúsl  |Si  parece  un  horno 
el  salón!...  ]Qué  gentuallal... 
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¡Y  qué  modo  de  bailar!... 

jjesús  otra  vezl 
Inoc.  Hay  tanta 

tropa  menuda... 
Lor.  No  sé 

cómo  hay  mujeres  tan  malas 

que  bailen  así.  ¿Usté  ha  visto, 

hija,  cómo  las  abrazan, 

y  cómo  charlan  y  gritan, 

y  beben  y  se  emborrachan? 

■Jesús  mil  veces! 
Inoc.  ¡Ay!  Yo 

crea  usté  que  estoy  más  harta 

de  haber  venido...  Hay  algunos 

que  no  distinguen,  y  tratan 

á  todo  el  mundo  lo  mismo. 

Yo  no  he  salido  de  casa 

á  estas  horas  en  mi  vida, 

ya  sabe  usted... 
Lor.  No  sé  nada. 

Inoc.        Pues  no  he  venido  á  estos  bailes 

nunca,  y  así  Dios  me  valga 

como  no  pienso  volver. 
Lor.         Tampoco  vendrá  mi  Cándida 

si  Dios  quiere.  Hoy  nos  mandó 

billetes  ese  Miranda 

de  mis  pecados,  que  nunca 

se  atreve  á  decir  palabra 

de  provecho,  y  dijo  Ignacio: 

— «¿Vamos?» — Y  yo  dije: — «Vaya; 

por  ver  lo  que  es  eso,  iremos. »  — 

Pero  me  pesa  en  el  alma; 

porque  se  ven  unas  cosas... 

¡Jesús! 
Inoc.  ¡Yo  estoy  asombrada! 

Lor.         ¿Usted  conoce  á  Manolo? 
Inoc.        Y  le  he  visto  cuando  entraba. 
Lor.         Me  alegro,  porque  le  espero. 

Me  ha  dicho  aquélla  que  salga, 

y  que  él  se  me  acercará. 
Inoc.        {Mirando  al  ambigú})  Allí  está...  ya  se  levanta. 


Lor.         Vendrá  aquí. 

Inoc.  Yo  dejo  á  usted. 

Lor.         Cuidado  con  quien  se  baila.  {Se  pone  el  antifaz?) 

Inoc.        No  hay  cuidado;  no  señora". 

Si  digo  que  estoy  más  harta... 
Lor.         (Vamos  á  ver  si  se  atreve.) 
Ríe.  {Dentro,  por  la  escalera?) 

Vaya  usted  con  Dios,  barbiana. 
Inoc.        ¿Yo? 

Ríe.  {ídem?)  ¿Bebe  usted  manzanilla? 

Inoc.        No. 

Ríe.  {ídem?)  ¿Ni  siquiera  una  caña? 

Inoc.        Si  bajo  pronto... 
Ríe.  En  seguida. 

Inoc.        (No  se  ha  enterado  de  nada.) 

{Por  D.a  Lorenza.  Sube?) 

ESCENA  XV 
D.a  Lorenza  y  Miranda;  luego  Jesús 

Mir.         {A  la  puerta  del  ambigú?) 

Allí  está.  Me  están  temblando 

las  piernas.  ¿Qué  la  diré? 

No  me  atrevo  todavía. 

Tomaré  otra  copa  á  ver... 
Jesús.       ¿Me  permite  usted  pasar? 

Gracias. 
Mir.  Servidor  de  usted. 

(Miranda  se  entra  en  el  ambigú.  Jesús  sale?) 
Jesús.       Me  parece  que  me  duermo. 

¡Clarol  Me  han  hecho  beber 

de  firme...  y  la  manzanilla 

sienta  mal  y  sabe  bien. 

]Ya  lo  creo  que  estoy  fuerte 

para  atreverme  á  cualquier 

barbaridad  1  De  seguro 

me  meto  en  algún  belén 

ahora  mismo.  Soy  capaz 

de  todo. 
Lor.  (Debe  ser  él... 
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no  hay  duda...  Me  mira  mucho 

y  no  se  atreve...  Como  es 

tan  corto  de  genio...)  ¡Chist! 

Joven... 
Jesús.  (Pues,  señor,  ¿á  quién 

llamará?  Y  aquí  no  hay  nadie. 

Pues  á  mí  debe  de  ser. 

¡Holal  ¡Y  tiene  buena  facha! 

Vamos  allá.) 
Lor.  Venga  usté. 

Jesús.       (¡Anda!  ¡Y  se  coge  del  brazo! 

¿Qué  me  querrá  esta  mujer?) 
Lor.         Ya  estoy  enterada. 
Jesús.  ¿Sí? 

Pues  me  alegro. 
Lor.  Yo  también. 

Como  es  usted  tan  cobarde 

para  hablarme... 
Jesús.  ¡Ya  se  ve! 

(Pues  señor,  me  he  equivocado. 

Se  conoce  que  esta  vez 

no  me  ha  resultado  el  vino 

como  yo  esperaba.) 
Lor.  ¿Usted 

quiere  á  Cándida  de  veras? 
Jesús.       ¡Vaya!  ¡Pues  no  he  de  querer! 

(Ya  tengo  otra  aventurilla. 

Que  Dios  me  saque  con  bien.) 
Lor.        Pues  por  mí,  si  usted  se  porta 

como  caballero  que  es... 
Jesús.       Gracias. 
Lor.  No  hay  inconveniente 

en  que...  vamos... 
Jesús.  Sí;  ya  sé. 

Lor.        ¿Usted  con  qué  medios' cuenta?.. 
Jesús.      ¿Yo? 
Lor.  Sí;  además  de  tener 

el  destino  en  esa  tienda 

de  mercería. 
Jesús.  Eso  es. 

(No  estaba  en  ello.) 
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Lor.  Lo  digo, 

porque  ya  comprende  usted 

que  cuando  un  hombre  se  casa 

necesita  sostener 

mil  obligaciones... 
Jesús.  Bueno... 

¿y  á  mí  qué  me  importa? 
Lor.  ¿Qué? 

Jesús.       Que  yo  no  me  he  de  casar. 
Lor.         ¡Hombre!  ]Qué  desfachatez! 

¿No  acaba  usted  de  decir 

que  quiere  á  la  niña? 
Jesús.  Bien. 

Lor.         Pues  yo  por  mí,  le  concedo 

su  mano. 
Jesús.  No  puede  ser, 

porque  tengo  hace  dos  años 

una  novia  en  Aviles. 
Lor.        jOtral 

Jesús.  No,  señora;  una. 

Lor.        ¡Jesús!... 

Jesús.  ¿Qué  tiene  que  ver?... 

Lor.         ¡Pero  usted  es  un  granuja! 
Jesús.       Señora,  repare  usted 

en  que,  aunque  tenga  careta, 

eso  es  insultarme. 
Lor.  Pues 

es  usté  un  pillo. 
Jesús.  ¡Señora!... 

(Ya  me  metí  en  el  belén.) 

(Se  separa  poco  á  poco  del  grupo  que  se  forma 
en  seguida,  y  se  sienta  en  un  diván  de  la  iz- 
quierda. Poco  después  se  tumba  en  él.) 

ESCENA    XVI 

Dichos,  Cándida  y  Antoñito,  por  el  foro,  y  Miranda, 
por  el  ambigú 

Mir.        Pero,  ¿qué  es  esto? 

Cánd.  jMamá!... 
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Ant. 

¿Quién  es  este  caballero? 

Lor. 

Hija,  no  te  casas  ya. 

CÁND. 

¿Por  qué? 

Lor. 

Porque  yo  no  quiero. 

[Jesús!  ¡Tu  novio  es  un  pillol 

MlR. 

¡Cómol... 

Lor. 

Quite  usted  de  ahí. 

Mir. 

Pues  si  soy  un  pobrecillo. 

Lor. 

¿Y  á  usted,  quién  le  llama  aquí? 

No  le  vuelvas  á  mirar. 

Viene  con  mal  fin...  ¡Lo  ha  dicho! 

CÁND. 

¡Infame!  (A  Miranda.) 

Mir. 

Déjame  hablar. 

CÁND. 

Calla. 

Mir. 

¡Señor!  .¡Es  capricho 

el  de  darme  un  puntapié 

sin  tener  culpa  maldita! 

Lor. 

Pero,  hombre,  ¿quién  es  usté? 

Mir. 

El  novio  de  Candidita. 

Lor. 

¡Tenías  dos!...  (A  Cándida.) 

CÁND. 

No,  señora; 

este  solo. 

Lor. 

{Por  Jesús.)  Pues,  ¿y  aquél? 

CÁND. 

'  ¿Ese?  ¡Si  le  veo  ahora!  • 

Lor. 

¡Pero  si  lo  ha  dicho  él! 

Mir. 

¡Infame!  (A  Cándida.) 

Ant. 

(A  Jesús.)  Chist...  Caballero, 

diga  usted  algo. 

Jesús. 

Pues  digo 

que  la  quiero  y  la  requiero. 

Mir. 

Pues  se  verá  usted  conmigo. 

CÁND. 

Por  Dios,  Manolo... 

Lor. 

Es  que  yo 

me  he  equivocado;  y  está 

algo  bebido. 

Jesús. 

Eso  no. 

Lor. 

Anda;  busca  á  tu  papá 

y  vamonos  en  seguida. 

¿Y  la  Inocencia? 

CÁND. 

No  sé. 

Lor. 

¡Y  estaba  tan  aburrida! 
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Antonio,  búsquela  usté. 

¡Jesúsl  ( Vase  Antoñito.  Todos  buscan  mirando 
por  todas  las  puertas?) 


ESCENA  XVII 
Dichos,  Lola,  por  el  foro,  y  Pedro,  por  el  ambigú 


Lola. 

¿Qué  es  esto? 

Ped. 

]Ay!  Ai  fin 
veo  una  sola.  Un  favor.  {A  Lola.) 
¿Usted  baila,  serafín? 

Lola. 

Muchas  gracias;  no  señor. 

Lor. 

¿Dónde  estará  mi  marido? 

Lola. 

Pero  ¿á  qué  viene  este  ojeo? 

Lor. 

]Andal  ¡Y  también  se  ha  perdido 
la  Inocencia! 

Ped. 

¡Ya  lo  creol 
¿Y  la  busca  usted  aquí? 

Lor. 

¿Usted  la  conoce? 

Ped. 

No... 
■  Es  decir,  creo  "que  sí, 
pues  para  inocentes  yo. 

Lor. 

¡Ay!  ¡No  sé  lo  que  me  pasa! 
¡Y  ese  Ignacio  no  parece! 
Cuando  yo  me  vea  en  casa 
le  diré  lo  que  merece. 
¡Bribón!...  ¡Dejarnos  así!... 

(Inocencia  se  ríe  dentro  á  carcajadas 

) 

¿Qué  es  eso? 

CÁND. 

¡Mamá,  mamál... 

Lor. 

¿Qué  pasa? 

CÁND. 

Que  ya  está  aquí, 
Inocencia. 

Lor. 

¡Y  cómo  está!... 
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ESCENA  XVIII 


Dichos,  Inocencia  del  brazo   de  Ricardo  y  riéndose  á 
carcajadas,  per  la  escalera 


Inoc. 


Lor. 


Inoc. 


Lor. 

Inoc. 


Cánd. 
Mir. 


{Bailando?)  Tran  larán,  tran  larán  tran. 
Pero  ¿qué  le  pasa  á  usté? 
¿Qué  es  esto? 

¡Doña  Lorenza 
de  mi  corazón!  ¿Qué  hacéis 
aquí?  Vamos  á  bailar. 
Esto  dura  hasta  las  seis 
y  me  ha  dicho  este  gachó 
que  está  mejor  cada  vez. 
]  Jesús! 

¡Muchacha!...  ¡Por  Dios!... 
Y  yo  bailo  de  chipén.  {Riendo}} 
¿Te  gustan  las  palabrejas? 
Pues  aquí  donde  le  ves, 
las  dice  este  caballero 
á  cada  paso. 

Muy  bien, 
señorita.  Ahora  veremos 
cómo  se  las  dice  usted 
á  su  mamá. 

¿Cómo  es  eso? 
¿Nos  vamos?  No  son  las  tres. 
Yo  no  me  marcho. 

¡Jesús! 
Me  gusta  á  mí  este  belén, 
y  yo  me  divierto  mucho, 
tanto  que  pienso  volver, 
y  aquí  tengo  los  billetes 
para  el  día  diez  y  seis. 
(A  Miranda.)  (¡Está  alegre  la  muchacha!) 
Cándida,  si  hemos  de  ser 
amigos,  no  vuelvas  nunca 
con  Inocencia.  Ya  ves... 


3° 


CÁND. 

Descuida. 

Ríe. 

[Procurando  despertar  á  Jesús.) 

]No  se  ha  dormido 

este  zángano!  ¡Chistl...  [Eh!... 

Despierta. 

Jesús. 

¿Que  si  la  quiero? 

]Vayal  ¿No  la  he  de  querer? 

Ríe. 

]Eh!  Que  no  se  trata  de  eso. 

Que  hay  que  pagar  el  jerez 

y  la  manzanilla. 

Jesús. 

Bueno; 

déjame  en  paz. 

Ríe. 

Está  bien. 

Lor. 

{A  Inocencia.)  Desengáseñe  usted,  niña, 

ha  sido  una  insensatez 

separarse  de  nosotras, 

y  sobre  todo,  beber. 

Inoc. 

¡Si  están  buenas  las  cahitas! 

Lor. 

¡Jesús,  María  y  José! 

Nada;  á  tomar  los  abrigos 

en  cuanto  parezca  aquel 

malaventurado,  y  luego 

á  no  acordarse  otra  vez 

en  la  vida  de  estas  cosas. 

Inoc. 

Pero... 

Lor. 

¿Me  ha  entendido  usté? 

ESCEXA  XIX 

Dichos,  Antonito;  después  Paca  del  brazo  de  Don 
Ignacio 


Ant.         Doña  Lorenza...  aquí  viene 

don  Ignacio. 
Lor.         {Viéndole.)     ¡Cómo!...  ¡Qué!... 

¡Ay!  Yo  me  muero. 
Mir.  Señora... 

(Mucho  alboroto  y  mucha  animación  en  toda  la 
escena.  Inocencia  sigue  riendo  á  carcajadas 
hasta  el  final '.) 
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Suelta.  (A  Paca.) 

No  quiero,  hasta  ver 
por  qué  quieres  escaparte. 
¡Ah,  infame!  ¿Conque  es  usté 
el  que  no  quería  entrar 
si  no  salía  á  las  tres? 
jHolal  ¿Conque  es  la  señora? 
¡Mira  el  viejol 

¡Tuno!  ¡Infiel! 
Pero  si  ésta  es  una  chica 
de  un  amigo. 

Sí;  éso  es. 
Te  voy  á  arañar  la  cara. 
¡Mamá!... 

¡Señora!... 
{Aparte  d  D.  Ignacio.)  Ande  usté; 
tiene  usté  la  puerta  abierta... 
puede  usté  echar  á  correr. 
¿Y  qué  adelanto,  si  tengo 
que  ir  á  casa? 

Dices  bien... 
allí  nos  entenderemos... 
¡Canalla!...  ¡Pillo!...  ¡Soez!... 
Señores,  no  armar  escándalo, 
porque  entonces  llamaré 
á  la  pareja. 

{Obligando  á  D.  Ignacio  de  un  empujón  á  acer- 
carse al  guardarropa^)  En  seguida... 
los  abrigos. 

Yo  también 
me  he  divertido  de  firme. 
¡Cuando  yo  vuelva  otra  vez!... 
(A  Jesús.)  Tú,  ¿te  levantas  ó  no? 
Bueno;  me  levantaré 
para  pedir  un  aplauso 
si  esto  les  parece  bien. 


FIN 
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